
lunes, febrero 23, 2009 
LAS EXHUMACIONES DE MAGALLÓN DESTAPAN EL HORROR 
QUE SE OCULTÓ DE LA GUERRA CIVIL 

 
La Asociación de Familiares y Amigos de Asesinados y Enterrados en Magallón (Zaragoza), 
junto a especialistas de la Sociedad Aranzadi, han localizado en una fosa común de dicho 
municipio zaragozano los restos de personas que fueron fusiladas durante la Guerra Civil entre 
los que, con toda probabilidad, se encuentran vecinos de las localidades navarras de Buñuel, 
Cortes y Funes. Hasta el viernes pasado habían sido encontrados restos de diez personas en 
la primera de las cinco o seis zanjas que se prevé contiene la fosa y en las que, según los 
diversos testimonios recogidos, se espera que aparezcan enterrados 86 fusilados. 
 
Los trabajos en este lugar, situado en un terreno del interior del cementerio, comenzaron el día 
9 de febrero pero hasta la pasada semana no aparecieron los restos. Se presumía la existencia 
de esta enorme fosa, donde desde 1976 se erige un monolito colocado por el PSOE y la UGT 
en memoria a sus correligionarios, pero no será hasta ahora cuando se pueda determinar con 
exactitud el número de personas que fueron arrojadas al agujero y, sobre todo, su identidad. 
 
Según explica la presidenta de la asociación, Olga Alcega, se ha abierto la primera zanja, con 
unas dimensiones de 16 metros de largo por 0,90 de ancho y cuando se alcanzó el metro y 
medio de excavación comenzaron a parecer esqueletos. 
 
Amontonados 
 



Los 73 años que han transcurrido desde la matanza de estas personas, en su mayoría el 
fatídico 26 de agosto de 1936, no han restado dolor a las familias, a los amigos y a quienes, 
como Olga Alcega con su abuelo, buscan el sitio al que fueron a parar sus padres, abuelos u 
otros familiares o vecinos. Algunas de estas personas se han ido acercando hasta el 
cementerio de Magallón para comprobar "con horror", en palabras de Olga Alcega, "como sus 
muertos fueron abatidos a tiros y tirados a las zanjas de forma desordenada, unos encima de 
otros y, además, pie con cabeza para no ocupar mucho espacio". "Estamos viviendo momentos 
muy duros y comprobado que los tiraban a la fosa". 
 
En las tareas de exhumación trabaja un equipo de la Sociedad de Ciencias Aranzadi y 
voluntarios que, con sumo cuidado, están rescatando estos restos óseos para darles nombre y 
una inhumación digna. "Una vez que sean identificados, mediante la técnica del ADN, las 
familias que quieran podrán llevarse a los suyos. Los demás quedarán aquí, en un panteón que 
vamos a construir y que guardará a estas personas en sus respectivas cajas", asegura Olga 
Alcega. 
 
La iniciativa de localizar e identificar a las personas que fueron fusiladas a los pocos días de 
comenzar la guerra en Magallón ha sido emprendida por la citada asociación. Su presidenta, la 
navarra Olga Alcega, se implicó en este tema movida por el interés de localizar a su abuelo, 
Antonio Alcega Lázaro, propietario de un café, cartero y natural y residente de Bureta, pequeño 
pueblo de la comarca del Campo de Borja, próximo a Magallón que está situado a 65 km de 
Zaragoza. Antonio Alcega tenía mucha relación con Tudela, donde vivía parte de la familia que, 
además, tenía propiedades. Los largos años de indagaciones le han permitido a Olga conocer 
algunas circunstancias que rodearon la desaparición de su abuelo aunque le quedan lagunas 
ya que el certificado de defunción indica que murió a las 11 del 2 de septiembre de 1936. 
 
El 28, reunión 
 
La reciente historia de la fosa de Magallón tiene su origen el 16 de febrero de 2006, cuando un 
grupo de nietos de fusilados constituyó la asociación e inició los trámites para poder identificar 
y exhumar los restos de sus familiares. Han recibido ayuda del Ministerio de la Presidencia 
(60.000 euros) y la autorización del Ayuntamiento de Magallón. El día 28 de febrero tendrá 
lugar una reunión abierta a cuantas familias de fusilados de Magallón quieran acudir. 
 
El responsable de Aranzadi, Patxi Etxeberria explicará cómo trabajan estas exhumaciones que 
dirigen Jimi Jiménez, de la sociedad donostiarra, y el arqueólogo del Gobierno de Aragón Paco 
Romero, el procedimiento de identificación por ADN. La cita es a las cuatro en el cementerio 
para desplazarse a un salón cedido por el Ayuntamiento. Tanto las identificaciones como el 
traslado de restos a otros cementerios requiere la petición de las familias. Hasta ahora, la 
asociación tiene solicitudes de traslado de veinte familias. En el cementerio de Magallón se 
sabe quien está, pero no dónde. 
 
La asociación de Magallón se ha encargado de pedir ayuda económica para levantar el 



panteón, cuyo presupuesto es de 10.000 euros más 2.000 para la inscripción de los nombres. 
Se ha pedido ayuda a la Diputación Provincial de Aragón y se hará lo propio en Navarra. La 
fosa común de Magallón está perfectamente localizada ya que en su día fue cercada y, 
además, objeto del homenaje del PSOE y de la UGT. "El monolito se respetará, como no podía 
ser de otra manera, pero queremos que se tenga en cuenta que hay personas que 
simpatizaban con otras siglas. Por eso, queremos colocar una piedra, sencilla, con la 
inscripción de recuerdo a todos. Queremos que esta fosa deje de ser anónima", apunta Olga 
Alcega. 
 
(Noticias de Navarra. 23/ 02/ 09) 
 
UN TESTIGO ANÓNIMO DE EXCEPCIÓN 
 
Nunca ha querido recordar y cuando le preguntaban qué le ocurría en el ojo se limitaba a 
responder que había sido en un accidente. Un hombre, que hoy apenas se atreve a recordar, le 
acompañó la fortuna en aquel agosto del 36 y pese a ser tiroteado y haber recibido el tiro de 
gracia en la cabeza -perdió un ojo- puso salir con vida. Ha relatado a sus más cercanos que 
una vez que les pegaban el tiro los trasladaban en una camilla de madera, de dos en dos, 
hasta la fosa y los tiraban a la zanja. Ahí quedaban, como caían. 
 
Los fusilamientos en este caso se produjeron en la tapia del cementerio y los enterramientos, 
en el interior del recinto, donde ahora se excava para rescatar a los fusilados y darles un 
entierro digno. Estas labores están despertando también la lógica curiosidad pero quienes se 
acercan son, en su mayoría, familiares. "El jueves apareció un hombre y nos comentó que su 
padre había sido enterrado en esta fosa. La fortuna en este caso no les acompañó. Al padre le 
fusilaron y pasados seis días, nació el hijo". 
 
Las historias se suceden a pie de zanja y la presidenta de la asociación que ha impulsado esta 
masiva exhumación quiere poder relatar que ha encontrado a su abuelo. 
(Noticias de Navarra. 23/ 02 /09) 
 

Aranzadi ha exhumado en ocho años restos de más de 600 
víctimas de la Guerra Civil 
LA SOCIEDAD DE CIENCIAS HA INTERVENIDO EN 70 DESENTERRAMIENTOS , UN 40% DEL TOTAL 



La actuación de estos días en Magallón es la segunda con mayor número de víctimas de las realizadas 
hasta ahora 

 

El equipo de trabajo coordinado por Aranzadi, en plena tarea en Magallón.REPORTAJE GRÁFICO: MIGUEL 
CIFUENTES 

MIGUEL CIFUENTES      

Enviado especial 

MAGALLÓN (ZARAGOZA). 70 exhumaciones y más de 600 restos recuperados. Desde que en 
el año 2000 acometiera la primera actuación en Priaranza del Bierzo (León), la Sociedad de 
Ciencias Aranzadi ha consolidado una larga y cada vez más intensa participación en la 
localización y recuperación de fosas de la Guerra Civil y el franquismo. Ha participado en un 
41% de los desenterramientos realizados en todo el Estado, con trabajos en once comunidades 
autónomas e intervenciones que han ido desde los pocos días hasta las cuatro o cinco 
semanas o, incluso, meses de duración. La última, la que actualmente se está llevando a cabo 
en la localidad aragonesa de Magallón, es la segunda con mayor número de víctimas 
enterradas de las realizadas hasta ahora. 

Es la última, hasta el momento, porque en los planes de la sociedad ya figuran nuevas 
iniciativas en un futuro cercano. "Hay varios proyectos a lo largo del año. Tenemos pendiente, 
por ejemplo, alguna exhumación por el sur, si bien en ese caso hay algún problema de tipo 
administrativo o burocrático", reconoce Jimi Jiménez, arqueólogo de Aranzadi y director de la 
mencionada actuación de Magallón. Según explica, los trabajos se realizarán, en buena 
medida, de acuerdo con las iniciativas que vaya subvencionando el Ministerio de Presidencia. 

Lejos quedan, en cualquier caso, aquellas primeras tareas en Priaranza, después de que 
Emilio Silva -periodista, sociólogo y fundador de la Asociación para la Recuperación de la 



Memoria Histórica- se pusiera en contacto con la institución en su intento de encontrar el 
cuerpo de su abuelo, fusilado en 1936 por el ejército franquista. La llamada fructificó y, en 
octubre de 2000, los restos que él buscaba fueron exhumados junto a los de otras doce 
personas. La investigación en este campo, sin embargo, no había hecho más que empezar. 

REIVINDICACIÓN SOCIAL Sólo dos años más tarde, León acogía otras cuatro actuaciones 
con la presencia de Aranzadi. Y después le siguió Ávila. Y Gipuzkoa. Y Burgos. Y Asturias... 
Distintas asociaciones surgieron para reivindicar la memoria histórica y, entre otras 
reclamaciones, las solicitudes de exhumación de restos (llegadas de rincones tan alejados 
como las Canarias o el Sáhara) empezaron a ser habituales en la sede de la entidad, que fue 
poco a poco atendiendo las peticiones, siempre que éstas eran factibles de llevarse a la 
práctica y, a menudo, recurriendo a la colaboración de entidades próximas al lugar de los 
trabajos. 

Tras un total de 38 desenterramientos entre 2002 y 2006, la Sociedad de Ciencias Aranzadi 
realizó 19 exhumaciones más sólo en 2007, lo que, unido a las diez acometidas desde 
entonces, ha hecho que en apenas dos años se duplique el número de intervenciones y, 
también, el de restos localizados. No en vano, en este último intervalo de tiempo, desde enero 
de 2007, se ha afrontado la excavación de las dos fosas más grandes hasta la fecha, la de 
Magallón (se calcula que puede haber 85 personas enterradas) y la del municipio burgalés de 
Valdenoceda, donde se llegaron a levantar restos de 125 víctimas. 

CEMENTERIOS Y CUNETAS El resto de los trabajos, realizados tanto en cunetas como 
cementerios, ha incluido todo tipo de condiciones. Desde pequeños enterramientos en los que 
apenas había una persona, hasta amplias fosas comunes con varios cuerpos apilados. 

Este último caso es especialmente habitual en aquellas regiones en las que la represión y los 
fusilamientos a civiles fueron más intensos. La disposición y el estado de los cuerpos, en 
cualquier caso, puede diferir de un lugar a otro, así como las posibilidades de identificación. 

Lo que nunca cambia es el sentido de los trabajos. Ya sea en Priaranza, en Elgeta o en 
Fustiñana, Aranzadi sigue actuando con un mismo fin, ayudar a las familias en su objetivo de 
encontrar unos restos que nunca les dejaron de pertenecer y colaborar, con ello, a la 
recuperación de una memoria sepultada durante décadas. Magallón es la parada más reciente. 
Pero no será, desde luego, la última. 

domingo, marzo 15, 2009 
ARANZADI HA EXHUMADO EN OCHO AÑOS RESTOS DE MÁS 
DE 600 VICTIMAS DE LA GUERRA CIVIL 

 
70 exhumaciones y más de 600 restos recuperados. Desde que en el año 2000 acometiera la 
primera actuación en Priaranza del Bierzo (León), la Sociedad de Ciencias Aranzadi ha 
consolidado una larga y cada vez más intensa participación en la localización y recuperación 



de fosas de la Guerra Civil y el franquismo. Ha participado en un 41% de los desenterramientos 
realizados en todo el Estado, con trabajos en once comunidades autónomas e intervenciones 
que han ido desde los pocos días hasta las cuatro o cinco semanas o, incluso, meses de 
duración. La última, la que actualmente se está llevando a cabo en la localidad aragonesa de 
Magallón, es la segunda con mayor número de víctimas enterradas de las realizadas hasta 
ahora. 
 
Es la última, hasta el momento, porque en los planes de la sociedad ya figuran nuevas 
iniciativas en un futuro cercano. "Hay varios proyectos a lo largo del año. Tenemos pendiente, 
por ejemplo, alguna exhumación por el sur, si bien en ese caso hay algún problema de tipo 
administrativo o burocrático", reconoce Jimi Jiménez, arqueólogo de Aranzadi y director de la 
mencionada actuación de Magallón. Según explica, los trabajos se realizarán, en buena 
medida, de acuerdo con las iniciativas que vaya subvencionando el Ministerio de Presidencia. 
 
Lejos quedan, en cualquier caso, aquellas primeras tareas en Priaranza, después de que 
Emilio Silva -periodista, sociólogo y fundador de la Asociación para la Recuperación de la 
Memoria Histórica- se pusiera en contacto con la institución en su intento de encontrar el 
cuerpo de su abuelo, fusilado en 1936 por el ejército franquista. La llamada fructificó y, en 
octubre de 2000, los restos que él buscaba fueron exhumados junto a los de otras doce 
personas. La investigación en este campo, sin embargo, no había hecho más que empezar. 
 
Reivindicación social 
 
Sólo dos años más tarde, León acogía otras cuatro actuaciones con la presencia de Aranzadi. 
Y después le siguió Ávila. Y Gipuzkoa. Y Burgos. Y Asturias... Distintas asociaciones surgieron 
para reivindicar la memoria histórica y, entre otras reclamaciones, las solicitudes de 
exhumación de restos (llegadas de rincones tan alejados como las Canarias o el Sáhara) 
empezaron a ser habituales en la sede de la entidad, que fue poco a poco atendiendo las 
peticiones, siempre que éstas eran factibles de llevarse a la práctica y, a menudo, recurriendo a 
la colaboración de entidades próximas al lugar de los trabajos. 
 
Tras un total de 38 desenterramientos entre 2002 y 2006, la Sociedad de Ciencias Aranzadi 
realizó 19 exhumaciones más sólo en 2007, lo que, unido a las diez acometidas desde 
entonces, ha hecho que en apenas dos años se duplique el número de intervenciones y, 
también, el de restos localizados. No en vano, en este último intervalo de tiempo, desde enero 
de 2007, se ha afrontado la excavación de las dos fosas más grandes hasta la fecha, la de 
Magallón (se calcula que puede haber 85 personas enterradas) y la del municipio burgalés de 
Valdenoceda, donde se llegaron a levantar restos de 125 víctimas. 
 
Cementerios y cunetas 
 



El resto de los trabajos, realizados tanto en cunetas como cementerios, ha incluido todo tipo de 
condiciones. Desde pequeños enterramientos en los que apenas había una persona, hasta 
amplias fosas comunes con varios cuerpos apilados. 
 
 
Este último caso es especialmente habitual en aquellas regiones en las que la represión y los 
fusilamientos a civiles fueron más intensos. La disposición y el estado de los cuerpos, en 
cualquier caso, puede diferir de un lugar a otro, así como las posibilidades de identificación. 
 
Lo que nunca cambia es el sentido de los trabajos. Ya sea en Priaranza, en Elgeta o en 
Fustiñana, Aranzadi sigue actuando con un mismo fin, ayudar a las familias en su objetivo de 
encontrar unos restos que nunca les dejaron de pertenecer y colaborar, con ello, a la 
recuperación de una memoria sepultada durante décadas. Magallón es la parada más reciente. 
Pero no será, desde luego, la última. 
 
(Noticias de Alava. 15 / 03 / 09) 

 
MAGALLÓN. 

Hallados los primeros restos de decenas 
de asesinados 
Una asociación trabaja para recuperar los cuerpos enterrados en la fosa común.Este 
sábado empiezan las pruebas de ADN para identificar a estas personas. 
20/02/2009 MARTA FRANCO  

•  

 

Los cuerpos estaban enterrados en zanjas. 
Foto:ÁNGEL DE CASTRO 

Después de 70 años en una fosa común, los restos de las decenas de personas que fueron 
asesinadas y enterradas en el cementerio de Magallón durante los años 30 podrán por fin 
descansar en paz. Sus hijos y, sobre todos, sus nietos, han impulsado los trabajos para 
recuperar los cuerpos. Después de un par de semanas de trabajo, ayer se podían ver ya los 
primeros cadáveres. Llegarán muchos más. Según los datos que maneja la Asociación de 
familiares y amigos asesinados y enterrados en Magallón, podrían ser unos 85 vecinos de la 
comarca, pero también de Huesca, Navarra y el País Vasco, los que se encuentran aquí. 



"Mi padre ha sufrido mucho --explica Olga Alcega, presidenta de la agrupación y nieta de uno 
de los asesinados--. Hemos estado trayendo flores aquí sin tener una lápida y sin estar 
completamente seguros de dónde está". Ella, como el resto de familiares, confían en poder 
encontrar a sus parientes y enterrarlos convenientemente. Para el resto, los que no se sabe a 
quién pertenecen o que murieron jóvenes y sin descendencia, planean construir un panteón. 
"Lo que no podemos hacer es dejarlos peor que antes. Así, si aparece alguien que los reclame, 
podrá llevárselos", añade Alcega, mientras supervisa la evolución de los trabajos. 

En la excavación trabaja un equipo de cinco personas, aunque es posible que se incorpore un 
grupo de voluntarios especializados cuando los trabajos estén más avanzados. De momento, el 
sábado se van a empezar a tomar las primeras muestras para comenzar los análisis de ADN. 
Para la exhumación cuentan con una subvención de 60.000 euros, más otros 60.000 para las 
pruebas de identificación. Esperan que no se repitan imprevistos como el de la semana 
pasada, cuando los huesos resultaron estar a una profundidad mucho mayor de lo esperado 
inicialmente. Cada retraso puede suponer un aumento del gasto, y el riesgo de que el proyecto 
no llegue a culminarse. De momento, están tranquilos. Salvo el incidente inicial, todo está 
saliendo según lo previsto. 

La excavación podría estar concluida en un mes. En principio, porque todo debe hacerse 
"pasito a pasito", como manifiesta Alcega, que prefiere ser prudente antes de precipitarse a dar 
plazos. Después de tantos años, no tienen prisa. Solo quieren encontrar y enterrar a sus 
familiares. "¿Venganza? No. Olvido, tampoco. Y perdonar... No sé a quién, porque nadie nos 
ha pedido perdón --reflexiona--. Queremos acabar con esto y darles el recuerdo y el nombre 
que no pudieron tener en su momento". 
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M. CIFUENTES

MAGALLÓN (ZARAGOZA). Desde
que en 2002 acogiera la primera
exhumación de una fosa de la Gue-
rra Civil, Gipuzkoa ha sido esce-
nario de ocho intervenciones de
este tipo, lo que supone el 88,9% del
total de las realizadas en la Comu-
nidad Autónoma Vasca (CAV).
Exceptuando una intervención lle-
vada a cabo el año pasado en Amo-
rebieta (Bizkaia), todas las actua-
ciones se han practicado en suelo
guipuzcoano.

Las dos primeras, casi de manera
simultánea en septiembre y octu-

Una de las expertas trabaja para limpiar algunos de los restos aparecidos.

bre de 2002, con Zaldibia y Arrasa-
te como lugares de trabajo. En
ambas, Aranzadi pudo exhumar los
restos de dos víctimas.

En realidad, la mayor parte de los
desenterramientos se han desa-
rrollado en fosas en las que había
uno o dos cuerpos. Las dos excep-
ciones se produjeron en Elgeta, en
2004, y en Oiartzun, en 2007, con
nueve y cinco personas sepultadas,
respectivamente. El resto de las
intervenciones se llevaron a cabo
en Andoain (2002), Mutriku (2004),
Azkoitia (2007) y Hernani (2003),
con una víctima exhumada en los
tres primeros municipios y ningu-
na en el último. En total, 21 perso-
nas desenterradas a las que se
suma la de Amorebieta.

Gipuzkoahaacogidoochodelas
nueveactuacionesdelaCAV

La Sociedad de Ciencias Aranzadi ha exhumado ya restos de más de 600
víctimas de la Guerra Civil, pero el total de cuerpos recuperados –inclu-
yendo aquellas actuaciones en las que no ha participado la entidad vas-
ca– asciende a más de 4.000. La mitad de ellos se corresponde con una
única fosa, la que actualmente se está exhumando en el municipio mala-
gueño de San Rafael, donde ya se han extraído más de 2.200 cuerpos (la
mitad mujeres y 40 de ellos niños) y donde se calcula que, a la conclusión
de los trabajos, se podrían haber sacado cerca de 2.000 más. Además,
otros enterramientos han contado con más de un centenar de personas
localizadas, caso de Uclés, en Cuenca; de Málaga capital o de Valdenoce-
da, en Burgos. En este último caso, con la participación de Aranzadi. A lo
largo de los últimos nueve años, las exhumaciones han sido realizadas en
toda clase de lugares, desde enterramientos individuales hasta fosas comu-
nes en las que eran depositados decenas de cuerpos. En estos últimos
casos, sin duda, la posibilidad de identificar a las víctimas resultamás com-
plicada. >M.C.

Más de 4.000 cuerpos en todo el Estado

ExceptuandoOiartzun
y Elgeta, en todas las
fosas se han
exhumado los restos
de una o dos personas

Tapia exterior en la que se cometían los fusilamientos de Magallón.

ARANZADINOPREVÉ
NINGUNA EXHUMACIÓN

ACORTOPLAZO
ENEUSKADI

Oiartzun y Azkoitia fueron
en 2007 los últimos lugares
en los que se abrió una fosa

R ECU P E RAC I ÓN D E L A M EMOR I A H I S TÓR I C A ( Y I I I )

En este último caso hubo tam-
bién un único cuerpo rescatado,
pero eso no significa que no haya
más en la zona. Ni en esa ni en nin-
guna otra. “Sabemos de sitios en
los que hay personas enterradas,
pero desconocemos quiénes son”,
asegura Jimi Jiménez, arqueólo-
go de Aranzadi, que explica, a
modo de ejemplo, que en el entor-
no de Amorebieta hay más guda-
ris enterrados. Ahora bien, otra
cosa es que la exhumación sea o no
factible. Por el momento, informa,
no hay prevista ninguna actuación
a corto plazo en la CAV.

EN OTRAS COMUNIDADES De todas
esas personas enterradas en
Euskadi, muchas son vascas, pero
otras se corresponden con ciuda-
danos de otras comunidades del
Estado o, incluso, de países como
Argentina, Polonia, República
Checa o Uruguay. Por otro lado,
uno de cada diez vascos desapare-
cidos durante la Guerra y los pri-
meros años del franquismo falle-
ció en otra comunidad.
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